
 

 

 

Desde Colombia Las junioras queremos 

compartir lo que ha significado la 

experiencia vivida en esta Primera Etapa 

en la Preparación a los Votos Perpetuos, 

así como algunas llamadas que sentimos 

el Señor nos va haciendo para seguir 

dando nuestro SI en profundidad y 

autenticidad. 

Esta etapa, denominada VER nos ayudó 

a adentrarnos en nuestra propia vida 

para situarnos en el aquí y ahora de la vida personal, del contexto social y de la realidad 

Congregacional. 

 

 Semana de UBICACIÓN PERSONAL: 

En esta nos orientó la hermana Leonilde Martínez, MIC, quien nos invitó a dar una 

mirada general  a nuestro momento personal, a la vida comunitaria, a  la situación 

social y eclesial y a la realidad Congregacional vivida a lo largo de la etapa del juniorado. 

Vivimos con disponibilidad y apertura esta semana y fue significativo reconocer el paso 

de Dios  en nuestros procesos personales a lo largo de estos cinco años.   

 

Nos queda como llamada seguir abriendo el corazón para que Dios continúe 

transformando nuestras vidas y así la entrega sea en mayor firmeza y confianza porque 

sabemos de Quién  nos hemos fiado. 

 

 En la semana de UBICACIÓN EN EL CONTEXTO NACIONAL E INTERNACIONAL… 

Nos acompañó la Comisión Inter-eclesial de Justicia y Paz.  Tuvimos el aporte de un 

sacerdote, una religiosa y algunos laicos que nos fueron presentando el panorama 

económico, cultural, eclesial, ambiental y político que se vive a nivel nacional e 

internacional y marca el momento histórico en el que queremos vivir nuestro 

seguimiento a Jesús misionero desde el Carisma MIC. 

 

Frente a la indignación que genera la pobreza, la injusticia, la destrucción ambiental, la 

corrupción, pero sobre todo la deshumanización a causa de la ambición desmedida en 

la que ha caído nuestra sociedad, sentimos un fuerte llamado a mantener la esperanza 



en que Dios es el dueño de la historia y no abandona a su pueblo, por lo cual debemos 

vivir en coherencia evangélica. 

 

 En la tercera semana trabajamos la REALIDAD CONGREGACIONAL. 

La hermana Azucena Correa, MIC, nos acompañó a lo largo de estos días y nos 

introdujo en la realidad de nuestra Congragación.  Trabajamos algunos aspectos 

referentes a la historia congregacional, a la vida de M. Alfonsa, al Carisma y la identidad 

con Jesús Misionero, así como a la misión desde la cual actualizamos el Carisma en el 

hoy de la historia. 

 

Durante esta semana se avivó nuestra gratitud a Dios por la vida Congregacional, por el 

don del Carisma a la Iglesia y por tantas hermanas que han forjado la historia del 

Instituto. 

 

 La siguiente semana, en la temática de VIDA COMUNITARIA, la hermana Inmaculada 

Diez, RAP, nos ayudó a ubicarnos en las distintas vivencias comunitarias para ir 

identificando cómo vamos creciendo en humanidad, los diferentes vínculos que 

establecemos en la vida fraterna, la capacidad de soledad, los niveles de comunicación-

confianza que alcanzamos, la sintonía y diferencias que sentimos en nuestras 

relaciones, la resolución de conflictos, la posibilidad de llegar a acuerdos y 

negociaciones y la amistad basada en el amor sano y transparente. 

Revisando en profundidad nuestras relaciones fraternas encontramos aspectos en los 

que hemos ido madurando, situaciones a trabajar y resolver y a  forjar comunidades 

que sean verdaderos signos del Reino de Dios y que inviten a la fascinación por la 

persona de Jesús. 

 

 Durante la quinta semana ahondamos en torno a nuestra REALIDAD PERSONAL. 

Orientadas por la Psicóloga y Teóloga María Stella Rodríguez revisamos los diferentes 

escenarios en los que actuamos, los distintos roles o papeles que desempeñamos, las 

máscaras que utilizamos y los guiones a partir de los que hemos actuado en la vida.  

Retomamos los factores de riesgo y de protección para poder vivir en autenticidad 

nuestra opción de vida.  De igual manera  abordamos el tema de la resiliencia como 

medio para afrontar y superar las adversidades teniendo el coraje de empezar de 

nuevo y de no auto-engañarnos. 

Nos queda el reto de ser conscientes de nosotras mismas haciéndonos preguntas 

difíciles y dándonos repuestas honestas, a fin de ser auténticas en nuestro seguimiento 

a Jesús misionero. 



 

La última semana de esta etapa la vivimos desde una EXPERIENCIA DE DESIERTO en la cual 

fuimos retomando las diferentes temáticas y las llamadas, inquietudes, cuestionamientos, 

confirmaciones, que fueron surgiendo a lo largo de las anteriores semanas.  Fue para 

nosotras un tiempo de despojo para reconocer el acontecer de Dios en este proceso de 

preparación a los votos Perpetuos.   

La etapa del VER nos permitió confirmar, hasta este momento y conscientes de todo lo que 

implica, nuestro SI ante la llamada de Dios. 

 

Saludos desde la comunidad del Barrio Sociego, 

Bogotá 

 

Diana, Zuleima y Nubia 

Agradecemos sus oraciones y nos seguimos 

encomendando a ellas, para que Ma. Alfonsa, 

María Inmaculada y Jesús Misionero sigan 

acompañando nuestro proceso de formación. 


